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CASAS Y LINAJES DE LA ETAPA CAROLINA

En las décadasanterioresal trasladode la Corte (1561),pocaseranlas ruansto-
nessolariegasedificadasenMadrid. Solamentelanoblezaautóctona,y unospocos
senoresafectosa la Corona,habíanfundadosuscasasy mayorazgosen unapobla-
ción que,desdecon]ienzosdel siglo, veníasirviendo de aposento,cadavez mas
continuado,a la monarquíaitinerante.Lucio MarineoSículo u, hacia1530, la des-
cribía poblada«de muchoscauallerosque en ella tienen sus casasy heredades
muy ricas».Graciasa estas«muchasy buenascasas...paraaposentarcauallerosy
genteprincipal», habíaservido de moradade los Reyesde Castillaen diversas
ocasiones.Un cuartode siglo después,GonzaloFernándezde Oviedo recogíala
observación,atribuida a Isabel la Católica,que comparabaa «los Cauallerose
noblesde Madrid a losseñorese grandesdeCastilla. porquealli ay siempremuchos
Cauallerose hidalgosPatriyiosy Equestres»2 Decíael mismo historiadorque el
madrileñoera el «mejor aposentoe masrrecogidoque ay en lugar de Españade
muchascasasbuenase gercavnasde otras»~ Ademásdel Alcázar—continuaba——

al menoscincocasashabíanalojadoa los ReyesdesdeJuanII al Emperador,y en
otrasveinte bien pudieraresidir esteúltimo, améndel «aryobispode Toledo e el
CondestabledeCastillae otrosveinteseñoresgrandeslos mayoresdeEspaña».jun-
to con «otrasejnquentacasase mas de talesaposentosquepuedenposaren ellas
otros señoresdel Consejoe perladose ombresdc titulo».

En 1623, muchasde las «casasde grandesSeñores,y Ministros Reales
—escribíaGil GonzálezDávila—edificadascon muchahermosuray grar]deza»en
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el siglo anterior,estabanaún «adornadasde torres»~. con miras, sin duda,a la
defensait]terior. No exagerabael cronista:por estosmismosaños,en su Historia cíe
Madrid. Jerónimode Quintanarecordabalas de los Cabrera,Marquesesde Moya,
en la parroquiade San Nicolás«bien conocidaspor su antiguedady grandeza,que
con las dostorresde Omenageque tienen,manifiestanbien la quehantenido y tie-
nen los señoresdellas>»t o las casasdcl tríayorazgode L-uját]. en la Plazadc la Villa,
«tan capacesy suntuosas,que en la torredellasestuuopressoel Rey Franciscode
Francia»t con dosescudosdearmasen su portadade piedra. Er]tre ¡acalleMayor
y San Ginésestabala casadelos Mendoza,«consu torrey omenage»~, y en Puer-
ta Cerradala torrede Coalla, «solarconosyido>»(leí crmntatlormayorde cuentasdc
Castillael] tien]pos de Carlos V, despuéspropiedaddel Marquésde Bélgida~ A
mediadosde siglo constiuiael arqueólogo1). Felipe de Guevaraun gran edilicio
entreel Alcáíar y la Puertade la Vega.cercanoa la n]uralla, dotadoasin]ismode
una torre prominenteque no pasódesapercibidaa Anton Van den Wyngaerde
quién la representóCI] dosde las Vistascié Mac/rUt de hacia 1562.conservadasen la
Biblioteca Nacional cíe Viet]at En cl sicío xvr í, convertidoen Real Colegio (le
FajesdeS,M., aúnconservabaensu portadalasarfl]as de los Guevannín.

Don PedroLassode Castilla,junto a la iglesiade San Andrés.construyóunas
casasqueQuintanaconsideraba«las masprincipales>»ir de toda la Villa, y queaco-
gieron a los ReyesCatólicosy a los Archiduquessiendo príncipes>Tambiénaquí
trasladaronsu residenciael CardenalCisnerosy el Deánde Lovaina,gobernadores
del reino a la n]uertede Don Fernandoen 1516. Un pasadizopor encimadela calle
comunicabalas casascon la tribuna deSan Andrés.convertidaasíencapilla real¡2
Al pie de la torredcl palacio—qtre seríadespuésdel Duquedel Infantado—una
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to eruditotm3.Contiguasa la Capilla del Obispoestabanlas casasdel Licenciado
Franciscode Vargas,ConsejeroReal del Emperador,donde vivía el Cardenal
Loaysa,Presidentedel Consejode Indias.En 1540,segúnrecogeAntoniode León
Pinelo ensusAnsi/es,sequemaron«hastalos cimientos i hastalos pilaresdepie-
dradicen queardiancomo si fueran de madera»4 Todaestazona, próxima a la
Puertade Moros, tambiénfueminuciosamentedibujadapor Wyngaerdeen la pri-
meravistadel Códicede Viena. Frentea los Consejos,por último, estabala casade
losCuevas—despuéspalaciodel DuquedeAbrantes—con dostorresflanqueando
sus122 pies (34.2m.) de fachadaprincipal, centradapor unaportadade granito ~.

Otrastorresacabarondemolidas,como la deD. FranciscodePrado,construida
hacia 1539,que«derribédespuesestaVilla parala carniceriadella» ~ y la de las
casasprincipalesde la familia Vitoria, entrelas callesde Santiagoy Espejo,«que
antesque se renouassenteniansu torre muy fuerte» ‘~, cercanasa las de Luzón.en la
calledel mismonombre,a espaldasde San Salvador t

Los editicios torreadosde origen militar seríangradualmenterelevadospor
los modelosmásornamentalesdel primerRenacimiento.Las casas«del Cordón»,
en la parroquiade San Justo,propiedaddeD. JuanArias deÁvila, primerCondede
Puñonrostro,se consideraban«entrelas antiguaslas de mayorgrandiosidad»9

Tambiéneraconocidala casa«de los Salvajes»—así llamadapor las dosestatuas
de piedraque teníaa ambosladosdel balcónprincipal—en la Plazadel Condede
Miranda,editicio pertenecientea D. JuanZapata.Condede Barajas.y quecomu-
nicaba,por medio de un pasadizovolado, con otrascasasdel mayorazgode Cár-
denas?u>.

En épocadeCarlosV, el DuquedeAlba labró su palacioen la calleque lleva su
nombre,cercade la iglesiade San Millán 21 y Cisnerosconstruyóunacasaenfren-
te de San Salvador,vinculándolaal mayorazgoqueheredósu sobrino, D. Benito de
Cisneros22 La fachadade estacasahaciala calledel Sacramentoteníaun arco de
medio puntocomo ingresoal oratorio, flanqueadocon escudosde armasy un bal-
cón por encimadecoradocon columnasadosadasy rematadoen un frontón trian-

Sumbre el lirsaje de Castilla, Wc!? Fernández dc Oviedo y Valdés. O,: o!»> oit., ft> 68 ss> Las anti-
gOedades rumníanas en iísíclem, f> 72.
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guiary otros elementosdecorativosde la época Unosañosdespués.Juandc Voz-
mediano,Secretariodel Emperador,hospedóa su señory a la Emperatrizen las
suntuosascasasqueedificó frente a SantaMaría, adquiridasañosmástardepor el
Duquede Ucedaparasu palacio23.Al marcharel Césara la conquistade Túnez,en
1535, la Emperatriz,junto conel PríncipeFelipe y susdamas,pasarona las casas
del TesoreroReal O. AlonsoGutiérrez.en la parroquiade San Martín, quecompró
luegoel Emperadory que se convertiríanen el conventode las DescalzasReales1
IDe estepalaciorenacentista,en quenacióluanacíe Portugal,nosha llegado suser]-
cilla portadacon un tímpanode vueltaredonda.

Las inquietudesurbanísticasde Carlos V fuenonciertan]entelimitadas, aunque
no por ello pocosignificativas,anunciandoalgunasmedidasquetendríanunacodi-
ticación másprecisabajo el reinadodesu sucesor>El 28 de junio de 1530pron]ul-
gó tina ley paraque río seconstruyeranni ieparasenen callespúblicas«passadizos,
nr salcdizos,corredores,ni balcones,ni otros edificios algur]osque salgan a las
callesfuerade la pareden quese hiziere el tal edificio», con intenciónde igualar los
perfilesde las fachadasy liberar las callesde obstáculos.«y estenalegresy limpias
y claras: y pLiedan entrary entrenpor ellas sol y claridad»,so perlade deriibo y
multade diezfl]il ¡naravedíY».Respectoa Madrid. saben]osqueordenóel acorde-
amientode callesen las cercaníasdel Alcázar2i, y quederribé otraspor motivos

tácticosdurantela Guerrade Comunidades

EL TRASLADO DE LA CORTEY LAS PRIMERAS ORDENANZAS

E¡ fechatan tempranacomoel ¡3 de agostode 1561 coi~ rl]otivo de la llega-
da de la Corte,el Concejomadrileñoacordabaquela Justicia,los regidoresresi-
dentesy el procuradorgenerallucran«a ver losagraviosquesehazende edificios
en las callespublicasparaque lo deshaganluego»>7 Con estadecisiónsepre-
tendíadisponera la Villa parael cutoplirnientodc La regalíade Aposento.com-
proalso de x-asallaje unido a la monarquíai ti r]erante que i n]pí cabael alojan]iel) —
lo no sólo de la Faí]]ilia Real, sino tambiél] de. la Corte y la administracióndel
Estado,La regalíaafectabaa los poseedoresde fincas inn]obiliariasen Madrid.
quieneseslabar]obligadosa cederparaaposenramiel]tocortesanola niitacl cíe
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suscasas,tanto de las preexistentescomo de las quehubierande repararseo
reconstruirsepor completo25, Comoera deesperar,al pocode instalarsela Corte
comenzarona presentarsesolicitudesal monarcapor partede particulares,adu-
ciendovariadasrazonesparadisfrutardeunaexenciónperpetuao al menostran-
sitoria de dichacarga.Felipe ~I respondióa estatendenciacon sucesivasprag-
máticasorientadasa la concesiónde dispensastemporales,a fin de potenciarlas
viviendaslabradasdentrode unos límites prefijadosy segúnciertaspautascons-
tructivas.Y todoello con un dobleobjetivo: la extensióncontroladadel aposento
y el hermoseamíentode la Corte.

La primeradisposición2>1 enestesentidopertenecea la RealCéduladel 26 de
marzode 1565, con el otorgamientode un privilegio por el cual aquellosque
emprendiesen,en el plazode seisaños,la construcciónde suscasassegúnla nor-
mativadecretada,quedaríanexinsidosde aposentopor un períodode quinceaños
a contardesdeel momentoen que se concluyerala fábrica. Estadebíaincluir tres
piezasy el zaguánen la plantabaja, y otrastres con su corredoro paseodescu-
bierto ~ en la alta, soladasen maderay sustentadaspor pilaresde ladrillo. Los
cimientossaldríandesdeel firme hastaunaalturadedospies devara,en cal y pie-
dra, con 45 pies (12.6m.) de fachadacomomínimo.Quieneshubiesende labrarde
nuevoo ampliarviviendasdebíanpresentartín proyectopor anticipadoy expresar
su ubicaciónen el Ayuntamiento,dondese les concederíala licencia de obra,
queen tresañoshabíade estarfuerade cimientos.Se entendíaqueestaordenanza
estimularíala uniformidad arquitectónicade la capital y que al mismo tiempose
colmaríanlt>s solaressin edificar quepermanecíandentrodel recintoamurallado.
evitandoasí la proliferaciónde las n]ezquinas«casasa la malicia» levantadasen
los arrabalespopulares,cuyaúnica plantano admitía huéspedalgunosu El Con-
cejo,por acuerdodel 1 de febrerodel añosiguiente,reforzóestadecisiónregiacon
la ordende no construir más ni abrir nuevascalles sin la expresaautorización
munícipal. por el «grandaño y perjuizio al ornato publico destaVilla» hecho
«por personasqueedifican las casasde nuevosyn darnoticia dello en esteayun-
tamiento,dc lo qual redundaque las callesquedexansonmuy pequennasy angos-
tas y torcidasy de malagra9ia,y seentrancon las lavoresquehazenen lo publico
e eon~egil»32

El 18 de septiembrede 1567 se publicó una nuevaprovísron «cercade los
limites,delas laboresdelas casasqueen estaVilla de Madrid sehacen»33,desti-

ti/ir Díez Na varru». A>: Alegcuc>iotr ftsucd
1’uur el cle,-ec>luo. » rugalias ¿le la del Recul A1iosountus dc~ Cor-

te tJ¿Mndrid ‘1 I~ ¡74021)112—33.
2» Mu»lrn u ( umpuzanuí, M.: Plono.s cíe Madrid cíe Icus siglos XVII ‘u XVIII (Madrid. ¡960). pp. 123-30>

Cuis >urrubr us ()rsmzco, 8. cíe: op. <‘ib> 1> 242 y.
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garlun (¿Jo (sin r sí J del: Madrid 1561> La ocupibolidaul (M¿udrid, ¡990), Pp. 77—80>>
32 Alvar rzquorr u, A>: oíL <‘ib., p. ¡98>

rm~5O-i u puir Iñiguez Ainsecb. F,: «¡Amitos y Ordenanzas dc ¡56/ para ¡un Villa dc Madrid» en
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nada, al igual que la anterior, a las personasde limitados recursoseconómicos.
como se deducede sus modestaspretensionesarquitectónicas.A este respecto.
huelgaaclararque las clasesmáspudientesno se degradabana vivir encasuchasde
un solo piso por ahorrarsela regalíay, por tanto.cun]plíanconcreceslosrequisitos
de la pragmática.En ella se prohibíade maneraexplícitaedificar de nuevoo ter-
minar lo construidofuera de los linderos,bajo penade multay derribo,a causa«de
gastarseen ello muchos materialesy ocuparsemuchosoficiales»», con la consi-
guientedisminucióndel «ennoblecimientoy ornatodel pueblo»» El Corregidory un
diputadonombradopor el Ayuntamienn.mdeber-ial]velarporqueestose cumpliera,y
trai]smitirian las peticionesde exencióna un miembroescogidodel ConsejoReal,
queotorgaríala licenciaen casoconveniente.l.~as condicionesnecesariasparaesto
incluían la erecciónde cimientossólidosen todoel largo del solar,condostercios
de varade altura(56 cm.) por encimade la acera,equivalentesal zócaloexigido por
la cédulaprecedente.Los murosse haríande rafasde ladrillo y cal en las esquinas,
alternadascon tapial y cerramientosCt] piedray yeso~. dejandoen la plantabajaal
menosun zaguány estavez sólo dosaposentos,contresn]ásCI] el piso superior.La
anchtmradecadapiezadebíaserde al rner]ostrecepies (3.64m.) y si susparedest]O

podíanhacersecomo las exteriores,se pern]itianconstruirentramadasconbuenos
pies y carreras.

Tantoel zaguáncornoe-l patioo cavade entradaequivaliatí Ct] la épocaa la
palabraatriant 1 elementotradicionalpresenteen la arquitecturamediterránea
desdela antiguedadclásicay al que Vitruvio dedicabavarios capítulosdc su
sextolibro de arquitectura,consagradoa las razonesy medidasde los edificios
particulares~.“ La adaptaciónde estapieza a las condicionesdel lugar y. sobre
todo, su regularidad,con serambasrequisitosfundamentales,estabansupedi-
tadasa unabuenailuminación, por lo qríe si eranlas callesangostaso las pare-
destan altas queimpidieranel pasode la luz solarpodían,«con ingenio,y suh-
tileza»,hacerse«diminuciones,(] augr]]entos de medidas.porcíuela hermosura
del edificio con su graciano falte, por hazersecon medidasdesconformes»»,y
siemprequeel resultadofinal estuvieseajustadoa su cometido,que era,corno
hoy, recibir a los visitantes.‘~. El atrio, parteprincipal y «recebimieu]to»>(le la
casa,segúndenominaciónde Alberti, cumplíala [unción de distribuidordel res-
to de las estanciasdel piso inferior, y se trataba,por tanto, de un espacio
imprescindible.La naturalezade estecuartotenía una importanciasecundaria
mientrasse guardasenla funcionalidady el decorodebidos.En estecontexto,se
entendíapor funcionalidadla correctaadecuacióí]al clima y al terreno,mientras

~ Scibre el costo de la cal, ladrillc»s, maderun> yeso y piedr¿u udc! Maruírsez Bara, 3> A>: ><Alguunos aspee—

tuis del Madrid de Felipe ti <Tercera parte»>, en AIEA!, vcn¡> 3 (¡968) PP l7-’I. Vid> también el eluigisí de
Jerez, 3. de y Deza. ¡ -- dc: 1<0700 c¿e Co,be (BNM. Mss> 909) fU Si

Covarrrrbias Orozcus, ~. de: op. cit> - 1. ¡02>
Vitruvio Polion. M. t>.: De Arc-Inibeu’tu’n-uu (Alcalá do Henares, ¡582) ¡‘1’> 79 y-SS>
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que las reglasdel decorose aplicabanparahacercorrespondermesuradamente
la dignidaddel vestíbuloy su fachadacon la categoríade su dueño38.Tratán-
dosede casaspalaciegasde Madrid, dichaspiezasde reciboacogeríans<el ador-
no mas precioso,con grandecorrespondencia,y curiosidad,quees adondeel
queentraa de hazerjuizio de la riqueza,y magestadde toda la casay del due-

59
no» -

El oratorio,comohemosseñaladomásarribaal esbozarla casadeID. Benitode
Cisneros,se encontrabaa menudopr~xin]o a unaentradade la vivienda,coinci-
diendocon la preceptivaalbertiana:en estelugarel patrón,volviendo a casa,pedi-
ríaa «Dios la pazy el sossiegoparasi y paralos suyos>itm.Diego de Hermosilla,en
el coloquio cuartode su Diálogo de la vida y traíamicnto de /os- pajes depalacio
(1573), tambiénestimabaindispensableestasalaen el conjuntodela casaprincipal,
en la cual el dueño,antesde acostarse,podríaretraerse«un poco adargrayiasa
Dios de losuienesy mewedesrreyeuidos,y pedille perdondel dia malgastadoy de
otros pecadoscometidos»Si La notoriedadartísticade estosoratorios,de los que
despuésseñalaremosalgunamuestramás,hizo que inclusoalgunosdiesennombre
a las callesdondeestaban,como aconteciócon la callede SantaPolonia, así lla-
madapor un retablodedicadoa SantaApolonia quehabíaen lascasasdel Doctor
Madera,médicodeFelipe 1112.

Las licencias paralabrarde acuerdocon la nuevaprovisiónempezarona tra-
mítarsea partir del 30 de septiembrede 1567,atendiendoa un númerode solicitu-
destan nutrido como heterogéneo>3.ID. Pedrode Salmerón,dueñode unascasas
p¡incipalesjunto a SanSebastián«el Nuevo>~, fueuno de los primerosen exponer
un proyectode reformaantela Justiciay diputadosde Madrid, quecomprendíauna
cueva,un cuartonuevo,un «colgadizo»y demás,«paraefectode haceren ellauna
chimeneay paraotros servicios».El 8 de iJoviembreMelchorde Casanova,capellán
de 5. M., presentólas trazasde unjardín,con pozoy cueva,en estecasoconcebido
paraun corral de supropiedad.La necesidadde fundamentossólidosparaestascue-
vaso bodegas,muy corrientesen losedificios particularesde la Villa, explicaríaen
partela robustacimentaciónestipuladaen la provisiónreal, refrendadaa suvez por
la normativavitruvianaconcernientea la construccióndecuevasy bóvedasbajotie-
rrat ParaAlberti, la opción de excavar«soterraños»era dignade escogersesi lo
permitíala naturalezadel lugar, con objeto de poneren ellas «lascosasliquidas, y

» Alberuí. L 8>: tos l)íez Lihrcís cíe Arc>lritec.>bou>cu (Madrid, ¡582). pp. ¡52: 269
Jerez, 3> dc y Deza. L-. dc: op. u it It ¡ ¡ ‘> >» La cita csmntinnia: ~ransila cuirte como sala de recibo

del Reydonde aul de acudir. Prineipes potentadrís embaxadrmres. y ustruis o linitcns, a de ser la mas bien
rabric¿nda, do maysir pulicia, y pru»puíro ruin r¡ me ~uvaen, todus el Reino»>

Alberti. L> B>: cují ¿it>. p. ¡53>
¡ [le ms» ¿mu lía, D> de: l)icn1cm go emIr c M~ drcuu,u,

1ucde u >Inucr,n dc’ Lou’r>cu urnuruoder en cl ¿te su’ trabru cíe /a
nr ¿lcr ‘u’ u ‘un uní un enfln u cíe Icí>» pago» ¿Ir’ pun ¡¿u ¿nr> ‘u rtn’í gr u ¡crrrfumn dc » ru-Y »oruit’io.s BN Nl, Mss> ¡ 460t 4> ¡ 05 y.

‘>2 Fernández de luís Rinís. A>>- ojs cnt PP ¡ ¡9 u>
(7/Y Iñigtuez Al mcclv ¡Y:»Línírtes y Ordo n unzas>>», op. u-ib., pp. 30—3.
Viurruvití Pumí sin. Nl> L. np> oit> t 89
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la leñacon los demasseruicios»‘1 En Madrid, graciasa encontrarseel aguade los
pozosa másdedoceo treceestados>6,no sólo eran

<habitableslos quartosbaxosen quesepisa el mesmosuelo,pero, tan-
bien las bobedas,y sotanosde nstrchosescaloI]esdc hcsndo,habitandoenellos,
y tiniendur alli todo genero dc mercaderias por delicadas, y temerosas de la
l]unsedad que sean, sin Lesion, ni escrupultí esto nsesnso es causa de no ser
rl]Cncsterrssudaraposcr]tosni en inuieriso. ni enucranoqueescosabien] extra-
ordinariay rsorablejustamentecon serci terrenotan eniulo es muy fuerte y en
quedondequierase abrenmuchasy muy profund¿uscuebasqueescusan pztrvn
lefla. carbon.agua.uir]o, carnes.uerdura,frutas, y otrasrnercaderias,y drogas
que sc conseruanen] fresco».

A partirde estosañosse haríaevidentefa capacidadde la tipologíapalaciegapara
regularel espaciourbanoy modificarel parcelario,en especialdetern]inandoel tra-
zadodecallesy la modernaaperturade plazuelas—pequeñasplazasparticulares>7—
frente a susfachadasmásilustres. En el origende estarelativaholgurasubyacíala
escasaaglomeracióndel caseríode la Villa, reconocibleen los planos del siglo xv¡m.
Aunqueestabaalgo másconcentradoen la parteantigua,inclusoallí casi todaslas
viviendas,con independem]ciade su tamaño,disfrutabande corralesy huertos~s.
Más adelanteveremosalgtmnosconjuntoscon plazasy plazuelas,de los queantici-
paremoslas casasde los Duquesde Pastrana,al fondo de la Plazade Sa¡]taMaría y
pertenecientesal mayorazgode Monzón]»‘, y las de los Mármol. «cii la Parroquiade
5. Nicolasa espaldasdel Monasteriode nuestraSeñorade Constantinoplacon vna
plaQtnelaquadradadelantede la puertaprincipal, quesonlas quevitíjo Don Diegode
CordouaCaualleriyomayorde la Magestadde Felipe Segundo»Sr)

En 1571, cumplidoel plazodadoen 1565 para a expediciónde licencmas.se
decidióampliaréstepor tres añosmás,concluyendoel] marzodc 1574 y prorro-
gándose,de mnanerasucesiva,en añosposteriores-~A estaetapacorrespondela
casaprincipal de ID. JuanFernándezHerrera(1577), escribanode Cámaradel
Consejo.sitaen la parroquiadeSantaCatalinade los Donadosy construidamedian-

•~ Alberti, L. R>: op. cii.> Pp. ¡56 su.

>~> Jerez, 3-dey Deza. L. de: op. <‘ib,, U 83’
>rs Covarrubia.s Orození. 5> dc: op. cil., 1> 59<).
» Chueca Goitia, F>: op. cii.> p. ¡38>

-n>r Fernández dc ¡<mu Ríos, A.: op. <ib.. p. 714. Ruy CuSrssez de Silva, Duque de Pastrana. unnisbién com-

pró para el mayunrazgo de la Elisoda la Casa de Rebeque, prs»piedad de Fernán López de Ocanspuí. lactu»r
dc Felipe II. que estaba en la Tesorería de Palacio scíbre el pretil de acuerdcn cs»n Alvarez y Baena. 3. A>:
Conrpeníc/io lnuVo,iu ‘o dc’ lcu.c gb>uuntcjcvcu,u dc’ la cu,u’ouuumulcu Vilfu> “ir’ Mnuduiu¿ Cm-fc. dc’ ini /ílourci,>q¿uici dc’ Enpcu—
ño (Madrid, ¡ ‘/86) p. II> Para el apel ¡ iduí de Monzón, n<icl. Quintana 3. dc: op. u’iu. - U 247.

1/sido,», Y 243>
Mar) inez Bara, 3> A,: Lir>euucios de exeuuc.’iuhu uit> cnpcíseu tu> ¿leí Mcxcirici cje Felipe ¡((Madrid, ¡ 962).

pp. >7 u’ A km Larguí de eui.a década la inspección técnic¿u dc las obras cuírrí¿u a camguí de una cumnuilsión ¡br-
mada puir un regiduir y cuatro alarifes de la Villa tu/». Sieber. (7. W>: 1/re iunuourticuun of un ¿-opixol: Pluilip II
ound tIno ¡i’rsu refiur»» ofMadrid (Baltimusn>e. ¡955), ¡sp> ¡59 s.
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te agregacióny derribode la antiguamoradade DiegoGracián,Secretariode Car-
losV’2. El 25 de septiembrede dichoaño se aprobóla reedificaciónpropuestapor
D. PedroZapatade Cárdenaspara las casasde su mayorazgoy sele dio exención
por quinceaños.Al Condede Puñonrostrole fueotorgadapor seis años,enconsulta
del 2 de noviembrede 1579,permitiéndoseleañadirun cuartode acuerdocon la
pragmáticaa suscasasprincipales,formadopor seis piezas,algunasde44 pies (12.3
¡‘u.) de largo. En la calledel Príncipeconstruyódoscasasel DoctorFranciscode
Valbuena,clérigo, y en la de la Merced,calleprincipaldondehabíaotrascasasa la
pragmática,D. Gasparde EscobarPereira,Capitány Aposentadorde la Emperatriz,
labró un palaciode líO pies (30.8 m) de fachada,quesólo los cimientos—que
sacabanuna vara de sillería con delanterade cantería—habíancostadomás de
6000ducados.

Algunaspeticiones,comola del LicenciadoBarrionuevode Peralta,no obstante
su prometedoracalidad,quedaronsincomplacerpor quedarsussolaresfuerade los
límites. Lo mismo sucedióal CatedráticoJuanLópez de Hoyos, que habiendo
levantadounosaltosfundamentosde mamposteríaparaescribiry estudiarFilosofía
er~ el retiro desu estudio,no gozóde la exenciónpor quedar«muy a trasmano»las
Vistas de San Francisco,a dondecaíasu solar.

En otros casosla observanciadel ornatopúblicoera requisitoinexcusablepara
la concesiónde permisos,obligandoa la aperturao clausuradeentradasy a la ree-
dificación de tachadasen buenosmateriales,respetandoel alzadoy frente de las
vtvrendascontiguas.De estaforma, D.~ Julianade Guadalupe,nietadel DoctorGua-
dalupe,cirujano de 5. M., labró sus casasen lo másprincipal de la calle de las
Carretas,con la delanterade ladrillo y la portadade piedra,entreotrasdoshechasa
la pragmática,lo cuál le valió unaexenciónpor diez años. En 1579 otro doctor,
Antonio Fernándezde Vitoria, médico de cámarade la Reina,teníaen la calledel
Arenal, en la plazueladeCórdoba,un cuartolabradoa la pragmáticaqueconstaba
detresplantas,con doscorredoresy una piezade muy buenasmaderasen el piso
bajo: encimaotro corredory dospiezascon ventanasabiertasal patio, y rematando
el conjunto unaazoteacon su galería.Por razonesno relacionadascon el decoro
urbanístico,perosi imperiosas,tambiénse acometieronreformascomo la llevadaa
cabopor Da Gulomarde Montoya, viuda del LicenciadoCibaxa y poseedorade
unascasasde mayorazgoen la calleMayor, cuyaalturadecidióelevarporquelos
crecidosedificios de los ladosla tenían«consumida».

LAS JUNTAS DE ORNATO Y POLICíA

Las competenciasdel Ayuntamientose verían mermadasdesde1580 con la
creaciónde la primeraJuntade Urbanismo,instituidaparareemplazarel procedi-
miento de adopciónde acuerdosdel Concejo,harto premiosopara la dinán]ica

<2 Para esta referencia y las siguientes. u-/Y Martínez Bara, i> A>: Liu:eneicus, ., op oit> - pp ¡5-36>
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actividadconstructivade la Villa’3. De la Juntaft)rmaron partedestacadael Corre-
gidor D. Luis Gaytánde Ayala y Juande Herrera,arquitectode5. M. y encargado
de la supervisióntécnica5>.Estanecesidaddeasesoramientode un buenmaestrode
obrasparala ciudadestabalejos de serunaresolucióncaprichosa,a juzgarpor la
preceptivaPolíticapara Corregidoresde Jerónin]oCastillo de Bovadilla, varias
veceseditadaen el siglo xvm, que lo consideraba«oficio publico, y muy necessano,
como quieraque sobredudasde fabricasy edificios seha de ocurrir a la determi-
nacron destosarquitectos»‘t Era, además,obligaciónde las ciudadesy concejos,
estimularel aprendizajede«los oficios de architecturay fabricas,,segunLucasde
Penay otros»56

Los Corregidores,nuevos«EdilesRomanos»,estabanautorizadosaconminara
los dueñosa vender sussolaresy casasparala construccióndenuevosediticios.o
ensanchede calle, o plazapública, o simplementeparahern]osearla ciudad, y si
dichosposeedoresno quisieranhacerlopodían, previa tasacióny pago.tomar y
derribartales casasy heredades.Podíantambién impedirque «los n]ejoramientos
hechosen los edificios de la ciudad, assi de pintura como de adorno,y en otra
manera»sequitarano rayasen,si deallí había«deseguirdeformidada la ciudad».
Los Corregidores,por últin]o, teníanpoderparaobligara los propietariosa empe-
drar las calles,reconstruiry repararsus viviendas

«assi paraeuitarel daño y defornsidadpartictríar y comiíun, corsso para
acrecentarla autoridadpartictulary cornun: y paraesto I]O pocasleyes, y nO
pocos titulos bizieron los ar]tiguos, y ay oy en estosReynos- porqueconurenea
¡a Republicaque la ciudad no esté deforme ni rea con ruynas: para ¡o qual
dizenque deueel Corregidorpassear,r]]irar y cc»nsiderar¡a ciudad y luís cdiii-
eros.- - y casasde su pueblus,que le paleciereestan para caer, y ars]enayan
ruyna, y mandara los alarifes que los vean, y hallando que hazenvicio. y
estancon sospechadepeligro, compelaa susdueñossumarian]]eI]Iea qire los
reparen;y no lo hazien-udo,Isagalosreparar,o derribara str costa,aunquelas
casasseandeclerigos:y si íuessendealgun hidalgo pobre.que no las pudies-
se reparar,puedeser compelidoa que las vencía,según I..udouicoRomarsoy
otros».

En susprimerosañosde actividad,la Juntade Policíaaprobóla renovaciónde
las casasprincipalesde Pedrode Lodeña.frente a la iglesiade Santiago,de D.» Isa-
bel de Mendoza,viuda de D. JuanJtrárez.y del LicenciadoGabrielde Peralta,con-

Vud. Sieber, C> W.: op. cit., pp. 160s.
» Andrés, O de: «Ordenación nurbanísuica dc Madrid dada por Felipe lIen 590». en AlEM. vol> 12

19>76>,p 6>
Castil ¡sí de Buivadilla, J>: Polibica para Corre u~icíou-es y S’ehc,u-e,s de n’cuuscnllu>s, oir tieunf,ci cíe pco~ y cíe

guerra, y pcu rcí Iuc;es Fc-u ‘lc’sicusb,c’cus u’ S>eg/cn res> u’ cíe .Scuccus, Aduxoncís. u dc’ Rc’sicl cinc icxs, y sa,s Cfi iculu’s:
u’ putra 19c’gidunrc’n y A lscngoclcus. u’ del ncnfcu, cíe luís Cus nregiunu iu’untuis. 3’ <.mor,ier,ncs.< Reuuleuuguus. 3’ cíe luís U/sufí’—
nes. vul> 2 (Madrid, ¡597) p. ¡3m>

» Esta y las siguientes citas en ibidemn, pp. ¡4 ¡ -4>
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tadorde la OrdendeSantiago,enla calledeFuencarral,con unafachadadepiedra,
cal y ladrillo decientonoventapies (53.2m$7. De la importanciadeéstasy otras
reformasllevadasa cabodacuentala descripciónde Madrid deEnriqueCoek,dedi-
cadaal CardenalGranvelaen 1584. Aunque predominaun tono entusiástico,el
decidido progresourbanode la Villa se reconoceen las palabrasdel humanista
holandés,quehabladeedificios de mármol con techosdorados,y de sesentacasas
nobiliariasquelos habitan,entre lasquemencionalos linajesde Guevara,Zapata,
Eraso,Herrera,Torres,Vargasy Mendoza58.

El 1 de febrerodeaquelaño,el AposentamientodeCortedispusola necesidad
de edificios de mayor tamañopara «acrecentarmás aposento»,que habríande
labrarseen la zonaantiguacon el fin depromoversucaserío

<dentro de los muros de ella, que va desdeel Alcázar a la Puertade la
Vega, y de allí alade Moros,y deallí a la Cerrada,y de allí ala deGuadala-
jara, y de allí a la de Balnadú y, tonsandodeallí, a el Alcázar;exceptoen el
Campodel Rey que,por estartau cercade Palacio,tosque labrarenen él no
hal] degozarde la dichaexención:de ¡acual asimismoquerernosquegocenlos
que labrarenen las acerasde la Pía-jaMayor hastaSantaCruz,y en la callede
Toledo hastael Hospital de la Latina, y en la calleMayor hastael Hospitalde la
Corte».

Seprescribíancuatropiezasy zaguánen la plantabaja,y cincoy sucorredoren
la alta,ademásde un corral «por causade la limpieza»,queen ningúncasodaría
haciala calle «por el inconvenienteque seríaparael ornatode ella».Comocom-
pensación,las viviendasconstruidasgozaríande unaexencióndehastaochoaños,
e incluso vitalicia si susdueñoseran servidoresde la CasaReal~>‘. Más allá de la
urbanizaciónprivada,el planeamientocivil toparíaen la partevieja con dificultades
técnicas,legalesy financierasmuy superioresa las encontradashastaentoncesen
otrasáreasdela Villa «1, partictríarmenteal emprenderla reformay aumentodel via-
rio, segúncomprobaremosmásadelante.

Entrelas casasprincipalesamparadaspor la pragmáticade 1584, se encon-
traban,un añodespués,lasde Man Testa,viuda de FranciscoMonzón,escribano
de Cámaradel Ayuntamiento,entreel Arco dc SantaMaríay [acalle Nuevaóu,y
las del Condede Cifuentes,frentea SantoDomingoel Real,cuyo tamañoy dis-
tribución conocernoscon exactitudgraciasa las medicionesde Antonio Sillero y
JuanDiaz, alarifes de la Junta. Teníanestascasas«de largo ciento y un pies
(28.3 m), y de anchocuarentay seis(12.9m)», y constabande un zaguán,y una
sala baja a su derecha,con una ventanaabiertaa la calle, y dos habitaciones

~ Martínez Bara. 3. A>: Lic-onu-las.>, op. oil., pp. 3645.
Sr Cuck, E>: Vrsaria sive Manuuvx Carpeíu¿norunr heroico dc-:scripta, en Hispania heroico descripto

(BNM. Mss> 3663) t’. 210v. 220v>
‘u” Molina Canipuzano. M.: op. u-it>, pp. ¡3 ¡ -4.

Vid> Sieber, C. W.: ~mu-it., pp ¡5’7 su>
Martínez Bara,]> A.: Licencias., op. cif., p. 56>
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interioreso «cuadras»62, unade ellas con ventanahaciala calle y chimenea.A la
izquierda un patio y una caballeriza,y encimatina pieza de guardarropa,con
tresaposentosmásy un tránsitosobredichapieza,con su «camaranchón»63o des-
ván colTespondiente.Encimade la salay las doscuadrasmencionadashabíaotra
sala y cuadrasdel mismo largo y ancho, y más arriba otros tres cuartosy tmn
tránsito,con suscamaranchones«debuenasmaderas»,al igual que los suelosde
las salasy cuadrasaltas y bajas,«alfargadosy guarnecidosdecinta y saetínmol-
dado;y todo lo demásde la casa.luerade los camaranchones,cíe buenasmaderas
y bovedillas»>64.

Tambiénel gustopor la rejeríade ventanasy miradoressien]pre estuvopresente
en el paisajeurbanomadrileño.Todavíaa mediadosdel siglo xvii, Alonso Núñezde
Castrodescribía la Corte adornada«de I]luchas Casasde Grar]desSeñores,que
pudieranserPalaciosde otros Principes».señalandoacontinuación,por el]cimade
otros aspectos.los «masde cien mil balcones,y rexasdeliiern,» que l]ern]oseahai]
las casasde la Villa <e No impedíaesto, sin embargo,que n]uehasrejasbajasy
voladassupusieranun auténticoriesgodeaccidentesparacan]inal]Iesy jinetes,en
especialde noche.Unade las primerasmedidasprecautoriasftme demandadapor el
procuradorgeneralde la Villa e] 16 dc octubrede 1587,suplicandoqueseordena-
se al Corregidorhiciera retirar las rejasde ventanas«n]asbajasque un estadode
hombrea caballo»y que.en el futuro, se in]pidiera su colocación a una altura
menor~ El 23 del mismo messe decretóaplazarla ejecucióndeestainstancia,que
no quedaríaresuelta,segúnveremos,hasta1590

Tan abultadacantidadde rejasestaba,obviamente,en consonanciacon el
númerototal deventanasy balconesde las viviendas Los edificios de«las regiones
meridianas»,segúnVitruvio <~, habíandeserasíde abiertosy. de confonnidadcon
los portales—ampliabaAlberti—, conveníaqtre vidrierasde las ventanaspern]i-
tieran recibir «deleyteen mirar los soles y los ventecícos.segunrequierenlos
tien]pos»e El «rasgadoventanagede las casas»»»de Madrid, lejos de serobjetocíe
reproche.seríapuesdignode elogio como algo distintivo de susedificios

«ansipara su ornalcncoriio para su utilidad..> pcír mediodel qual segoza la
alegria de las calles con su nnucha luz y vientos apacibles: qcre en ustras ciudades

u>? Cr»’u-arrubias Oruizeo, 8> dc: <>ji. uit> - 1’> 601>

lhideu,u. 1’> ¡79 u -
u-u MartínezBara, 1> A>: Liceuurias ~>. op. ¿it.. pp. 56 su.

»» Nóñez de Cautrcs, A>: Lii, ud Ir i>u wri¿cuí ¡
3cílitiuo, sri/ru Muuclriui c’s (lunríe> el cuíutesuuuuo c’uu Mu¡dHuI, 2>”

mp. (Madrid, ¡669). f. 7> Este apiunte, sin duda exageradus. es ana traslación aunieniada de Cuunzáloz
t)ávi la. 6>: cují, ¿it.. p. ¡3. quien reseñaba. cirarcusta años atrás. «mas de cícl]enla molí balcuinos y -cias cíe
hierruí»>

«> Martínez Bara, i> A.: uuAlguncís aspeclu»s del Madrid de Felipe II (Segunda sanie)» crí AIF/y!. vuil.
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hun]edas<le r]]alos y gruesosairesfueramui digno decor]denarseestelllustre
generodeArchitectura,y conel se hizieranotableprejuizioa las habitaciones
abriendoenellas tantas,y tan grandesentradasa su enemigo».

La segundaJunta de Obrasse instituyó por Real Céduladel 6 de mayo de
1590,con ochomiembrospermanentes:el Presidentedel ConsejodeCastillay dos
consejeros.un alcaldedeCorte, el fiscal, el Corregidory un regidorde la Villa, y
el secretariodel Ayuntamiento.Suscometidosincluían entoncesel «ornato,edifi-
cios,poli9ia y probeymientosde mantenimientosde la Corte y Villa» 7ru En esta
ocasión,Juande Valencia,ayudantede JuanBautistade Toledo en El Escorialy
despuésamigo y discípulode Herrera,sustituyóa esteúltimo, ya anciano,como
maestrode obrasrealesenla Junta,cargoqueocuparíahastasu muerteen abril de
1591 ~

Una de las primerasmedidastomadaspor la flamanteJuntaconsistióen el
acordelamientoy posterioraperturade la calleNueva Grande(actual callede
Segovia),entreSantaMaría y lacallede Toledo,cuyo diseñodefinitivo se concre-
tó enel mesdejunio 72 La tasaciónpor menudodelas casasa demolerparaensan-
checorrespondióa Antonio Silleroy Antonio deHerrera.Vistas las trazasprevias
de Juande Valencia, despachadasel 28 de junio por iniciativa del Licenciado
JiménezOrtiz, Felipe 11 decidió que el tramo provenientede los Caños Viejos
debíatorcerdespuésa la izquierdahastaa la plazueladel Condede Puñonrostro,
dondecontinuaríapor la plazafrente a San Justoy desdeéstaa la del Conde de
Barajas.Conobjetode unificar el perfil de estetrecho,que iba haciendo«muchos
torcimientosy fealdadesy estropiezos»,ordenóabrirvariascallesadyacentesy pla-
zas,tapiarsolaresvacíosy quitarrinconesy obstáculos,comola galeríavoladade
D Fadriquede VargasManrique,despuésMarquésdeSanVicente,queéstehubo
de demolerbajo amenazade multade 50.000maravedísy el pagodelas costasde
derribo73.Porúltimo, a fin de salir a la callede Toledo,sólocabíaromperlas casas
del Condede Barajas,pues se pretendíano tropezar«en angosturacon la casay
torre de don Franciscode Coalla y las casasde don PedroZapata».Comoconsuelo,
terminabael Rey, los corralesy traserasdelas casasdel Condedaríanen adelantea

vuu Gonza’lez de Anrezáay Mayuu, A.:«Lasprimerasumndenacrzas rssumnicipalesde la tilia y cortede

Madrid», en RRAM, núm. ¡2(1926),PP. ~

Andrés, O. de: op. oit>, pp. 19s>
El procedimiento se inició con dos acuerdos lomados en la Juntacon reehade 4 y 3 de junio,

transcritos por Iñiguez Almech, ~>:«Juan de Herrera y las rerommas en el Madrid de Felipe II», en
RBAM, núrsss. 59-60 <¡950), Pp. 60 u. Siguió una consulta del Licenciado Jinsénez Ortiz de 28 de junio,
y la respuesta de Felipe II con su decisión final, se~rin recoge Andrés, O> de: op. cib., Pp. 26 ss. Por estos
días debió también de redactarse el memorial de Angelo de Barreda, criado dc 5> M, acerca del «¡argo
y cayda de ¡acalle Nueva Grande», docurnento descubierto en el Bmitiuh Museum por Aguilar Piñal E:
«Duis mamruscritos referentes ala historia de Madrid», en AlEM, vol> 2 (¡967). p. ¡72> El apellido de
Barreda tenía casas de mayuírazgo en ta parroquia de Santa Maria, detrás de las del Duque de Pastrana
(<‘fi’ Quintana 3> de: op. oit>. r. 194)>

Sieber C> W>: op oir, p 331>
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partespúblicasy principales,dondepodríasacarpuertasy ventanassin resultar
«dificultosoni máscostosoquehaciéndoseenotras partesdiferentes»~

La consultade JiménezOrtiz aconsejabaasimismo«remediarlo de las rejas
bajas.paraexcusarlos dañosque suelensuceder»~ a lo que Felipe II respondió
aprobandosu remociónno sólo en las callesangostas.sinotambién

«cm] todaspartes.asíers las callescu)m]]o en las plazaspúblicas,porqueel
nnmsmoinconvenientehay en unaspartesque enotras;y en lasquedenuevose
pusieren seadetrecepiesabajcí;y las quesehurbierer]deenmssend;u y quitar crí
casasviejas, a lo más sea que un hombrea cabal¡ci ncí ¡suedatocarcomí la
cabezaenellas;y unasy otrasno vuelenmáscíe cualmo dedcís con el grueso(tire
tuvieren;y de ¡os ¡recepies arriba no hayasaledizo,balcónni reja que víncle
masdepie y rssedio(42 cm,>. y en la plazareal, cluss y síecí o (it) cn]> ). por el
estara las fiestas».

De inmediatose pregonóel mandatoreal,por acuerdode la Juntade Llrbar]isnío
en reur]ión del 1 ¡ (le julio. reduciendola altura nlinir])a cíe las rejasaoncepies (308
m.) sobreel sueloy concediendocuarentadíasde plazo paraaconíeterlas rectifi-
cacionespertinentespor partede los prt.)pietariosy alc1uiladoresde las casas,so pena
de cuatroducadosy los costesde la obra~

El Bandode Policía
77divulgado el 28 de enerode 1591 extendió la preceptiva

sobrerejasa todaclasede voladizosy estructurassalientes.n]andandoque

sen todaslas casas y edi l>iy icís tiesta Villa y sus arrabales,aunqueseacrí
partesmírv rersscítas,en que irbiere tej artí/es.alerosci lejadi ¡¡sss, rsíostraclcímessu
perchas,o ctíbiertosde 1 encías o cíe bem]tanas.ci de bobedas.o enstradasde caba—
lleriyas. seriptorioscíe scribancis,tablacliilos. poyos. sca¡tinses.lumbrerasus cítra
ccralc¡n-riercosalisa, cítre builare dr salierecíe las ¡sarecles y no esturbierer]]Lus aliun

Fi Cunde de Barajucs pcír entuinces Presiderune ¿¡ci (Touise)uí cte (“asuilia, nro debió cíe transigir ¿le
buen grado ccnn el clietanisení del Felipe II> y pruíbabiensienite un c-:rtrua de esirí perdis) sin cargul tul año
sneuueu]i.e> Asf consta cus el rsrunniuscriluu cíe Sepdivcclun, 3> cíe: //i.stor’¡ur ¿Ir’ u’run’uuuu- suuu’u>.uos u’ u/u’ lu¿s u-osw
uncutunlulc-.s c/uuu )rurn-u ,nrnc’u’ulruIu> Ñu- -<¡unU’ ¿uñou nr <‘Orn /ruuutc <‘un turulur J:ujruuuuuu. 3’ <‘u? tuncluu lcr Iu~Iu’.u,uu turnlurh¡u-uu.
tBNM> Mss. 2576), í’> ¡ ~ y.. quien usarracónsul ‘el Rcv tuniiículicuu lenvi6nl a ciccir al Prcsiuicnitc cíe Cas—
tilití ci Cuinde cíe Varaias c¡¡ne ciejunsse el uil’l>iciui y se l’cnessc un so casa ennntíiuisclu, un decir crin su Cunríi’essuír
fu-ay’ Diegun cíe Chacues t’ue el Cuinleusuir cnn cvnssa del l’>resic¡ersie a ¿birle esia enirbuijunda cíe parte del Rey- la
c¡cual le al rabessuu tas enirná tus’> - Sobre el ¡ naie de iuss Con des cíe Baral urs y St’ acíiv dad deni rus cte 1
palr’ocinuui turriulicur> tic1. ¡a Menríunr>cui de 1 >icencituiLun’a de Murrio >l>uuvuur. U.: los Cuí,uulu-,s u/u> Brru’c;¡ur,u ~s’-sur
uuuu,c-c>urur go uru un tic o (1400- 1 700) ( liepa runmeirtus de Fi si ¿sri un cíe¡ A ‘le ¡ ¡ - cnnrsr í ¡ 996-- ¡ 997) N su uy un
me¡rín utuirte que ci Ucíncle cíe Ban’a}uns O lirtun ulc7 Peáunisrsun. ¡snnseeclnír ¿le unusuis cunsuns en la ísunr’ruíclíniu.n cíe Sunur
Pedrcí c¡uc> Icruron puirlidas crí <turs ¡Sara fuiciiir¿ur el punsuí cíe lun sunssíciicisun calle Níneva 0-fi> Quniniunnun, 3> tic:
O/¡. u’rt 1 254c >

Andies (n cíe: cují> ¿‘it.. ¡sp> 26—3 ¡ -
nr are, A¡niccír. ¡-> : «lina rl cíe ¡len-re-a>> - u’, 0/u> u-ii> - ¡Sp - 35 u -

- /buclu ruu pp 38 s. tiria tn’unnsscri¡scióní ní,sícferníizada crí (‘junurzález ¿ti Anuiezátí y Mavun> A>: «Fi kurrnu¡nu
de puil rer r dc ¡SQl y el Preeóns general cíe ¡613 ¡susra lun <¡itt tic r—lundu’id». cnn klI-4M. nst’nnnr 38(1933), ¡~t5~
¡54 5
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que onzepies del suelode ‘acalle,dentrodequinzedias,contadosdel enque
se pregonaren estoscapítulos,lo quiten y derriventodo ello, sin dejaretísanrn-
gunaque salga afuera del pañeo de las paredes, sino fuere tansolamenteen los
dichosaleros y tejarocesnsedio pie. qtne sepcrl]]ite quebuelen las tejas de los
canales, aunqueestenmasbujo de los dichosonzepies,y dendeellos arriba
puedan bolar y salir a fuera de las paredestodas las dichas cosas pie y medio,
so penade seisducados, y quesequite y derribe a su costadel dueñode la casa
dondeestubiere,

Y sola misma penaseles mandaquequiteny desaganqualquierchime-
nea quebolarey salierede lasdichasparedesy del pañeodellas,saliendoa
cualquiercalle publica, aunque estenlas dichaschimeneasmas altas de los
dichos onzepiesen qualquier alto queesten,enqualquiercantidadquesalie-
mcm] aluera»>

En dicho Bando,la Juntade Obrasasumíade maneraintegral las atribuciones
previasdel Ayuntamientoen lo tocanteal «ornatoy pulicia» de la Villa y Corte,
otorgandocon plenospoderesla licenciay trazade las obrasy verificandola urba-
nízacróndentrodelos límites,pudiendo,además,imponerpenasde derriboa costa
de lospropietariosy n]ultas de diez n]il maravedísporcadaposesióno solaredifi-
cadocontralas leyesvigentes Finalmente,otraprovisióndel Bandoexigía la sus-
titución de los pilaresde maderaquehubieseen «todoslos portalesde la placay
calle Mayor, y callesde Toledoy de Atocha,y las demasdestaVilla» por «otrosde
piedía.con susbasasy capitelesde lo mismo»,en un períodode tresmeses50 pena
de «seisducadosporcadacasadondelos ubiere,pasadoel dicho término, y que se
quiten y mudena costade los dueñosdelIos»,unavezmásporrazonesestéticas.

En el mismo mesdeenerode 1591 la Juntaacordóel ensanchede la calleque
subía«parael monasteriodelas Descalzasdesdelaplazuelade St. Ginés,tomando
de las casasdeJoan y LorengoRamirez¡¿dePrado>?l lo quepor ordende estaJun-
ta estatratado,queherade las casasde JoanFernan]dezdeEspinosay lo mismo de
lasde los Alcantaras,queestanestotraesquina»~. Tambiénel paseode Atocha se
vio tavcrrecidopor tanenérgicapolíticade apertuíade viales rectosy desahogados.
estaveza costadel cercadode D. Luis Ran]irezde Haroy con] la plantaciónañadi-
da deálamostegrosen toda su lor]gitud ~ Aunqueestasexpropiacionesdeterreno.
con]o tal]tas otras entonces,se indemnizabancon las libranzasaplicablesa cada
caso,en algunaocasronsesoslayócualquierclasede diligenciaprelininar. A esto
respondióla quejadel contadorde cuentasDiegode Herrera,expuestaen una ms-
tanciaremitida a JirnénezOrtiz el 7 de marzodc 1592. Al parecer,con motivo del
ensanchede la calle eí]t.re la Armeríay SantaMaría, sele habíacortado«un pedaco
de corral de suscasas....lo etral se hizo sincitarleni llan]arle paraello. Sil] mediry

~> Iñiguez Airrsecií. [2: ‘¿Juan de Herrera>>>». np> <-it>, ¡sS¡>

lhidu>un-u, ¡s 56. Só¡o cincr r añuis des t uésse b¿rbían ¡utbraduí al ¡ í —y- ccínl irs irtíban ¡abm’ánclose>—-—
undinrien-osas ctnsas principales «de cuatro suelcís,> <¿fi> Martínez Btur-a, 3> A>: t,icencitus>. up. <‘it, - p. 82).
Otras prurpiecitides parcialr]]ente requisadas ¡‘ucron las de iris Rttrsn(rez y la castu del regidor Jutín Fernán-
dcx, de acuerdun con 5 eber. (7. W>: <u

1,> u-it> - pp. 331 u’
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tasarel dicho pedacode corral»,por lo quepedíaa 5 M. quealguien nombradopor
la Juntalo tasaray sele resarcieracon «lo quemontare»sru

TEORíA URBANÍSTICA Y SU CODIFICACIÓN EN EL FIN DE SIGLO

Franciscode Mora fue el último Maestromayorde obrasnombradoen el
siglo xvm, por acuerdotornadoen la Juntade Policíael 3 dejunio de 1592,con un
salario anual de trescientosducadosy la obligación de hacer«las tracas.
ruontíelasy condicionesy n]odelos.y... ver y visitar las dichasobrasy lo que
masfuesenecesarioparaquevayancon el ornatoy perpetuidadqueconbieney
como su magestadmás se sirba,por cuyaordense hazeestenombramiento»su
SegúnCristóbalPérezde Herrera,el oficio «queen la dichajuntade policia haze
oy, y exerceFranciscode Mora» parecíaasimilarseal del Curator úrpert.tín man-
moruín u puhlicorum de la antiguaRoína.El Prefectourbis era equiparableal
Presidentedel Consejo,encargadode «la prouidencia,de todaannonapublica,
conuienesaber...el ornatopolicia.. de la ciudadImperial, o de la Corte»,y los
miembrosde la Juntapersonificabanpor supartelos «quinzeMagistradosinfe-
riores»referidospor Casiodoro,que «debaxode su Imperio, y dominio» teníala
Prefectura82

Antoniode Herrera,a quienhemosmencionadomásarribacomo tasadorde la
Juntaen la aperturade la calleNueva,tradujo del italiano por mandatoreal los
Diez I¡bms de la razón u/e estado de GiovanniBotero,editadospor vez píiínera en
Madrid en 1593.Comoden]ostraremos,el cot]ocimientode las ideasde Botero no
se redujoa la curiosidaderuditade Felipe II, ni siquieraal entornode la Juntaa la
quepertenecíasu traductor,sino quearmonizócon todaunacorrienteintelectual
quetratóde promoversu difusión y puestaenpráctica83.

«Perteneceal arte—declarabaBotero— Las callesderechasde vuaciudad,y los
edificios suntuosos,como palacios. y otrascosasexcelentes,y quedanmaravilla.

..] Todo finalmentelo quedeleytael ojo. y el sentido,y da entretenimientoa la
curtosidad.y que tienenoucdad,y queesadtnirable.y eKcelenciaordinario,grande.

~» Así se bits, por supuesto. deternsinanctsí el justiprecio Diego Síttero y otro ctip<ntadcí de ¡a Junta.
como arrota IñiguezAlnieeb, 1?»: «Juande Herrera>>>» sp. <‘it>> p 50> A este respcctsí era tajanwCastillo
de Bu’nvadil¡a quien no aecrnsejaba tonsar ni derribtnr un solarus cdi ‘icius es u¡brupto (ufr Casti ¡luí cíe Bova-
dula, 3>: op. u-it> p. ¡42»

su Guinzález de Amezula y Mtnyo, A>: «El Banrdo cíe íscíiicfa cíe ¡591 > -- u>. op. u-it>> p. ¡53> ltnrnntsiém,
recuígidsí por Iñigurez A¡mecli, F>: =‘Juande Henen-a>»u o~t ¿it.. pp. 42 s.

~ I>érez dc Herrera. C>: A lo Caroliu.o Recul Murgeutc’ncl rIel Pu’>’ Don Ecli¡‘upe III nuosuruí Señor: ueuc’ur
u/e la (krusn.o 3 truu~cr. <orno purru’u’u’ pusdeicun ,‘e,ruecliutuvuu cuígrmo,s <ieu’u cudrus. en< essuís, u ulc’sor’ule,nes. “‘u los
trotu3s> ruusri,u-ruqn tu)s, u> otrurs ¿‘oscís, dc’ que estur 1 ‘¡lIc’ u/u’ /í4urulniuí cuí prc-su’ntc’ tierno finIto> - - ( Murdri<iJ.

116001) rl> 9v—lO>
Esto puede respaldar la ideun deque el perfeccionamiento de ¡a Cusrte residítí para Felipe II. no sólo

en su ur’lsanri zaci~r], sino también en suformulación teórica. ‘u/id. cír este senniulo Alvar L’qunerra> A>: op.
u-ir, p. ¡92>
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y artificioso, pertenecea esteproposito»84 Y másabajose reafirmabaen lo ante-
dicho, sosteniendoque «enoblecemuchoa la ciudad la residenciade los nobles,
porquebiuen con mas magnificencia,y gastanmas queen la aldeatratandocon
villanos»1 La concepciónde depositaren manosde la noblezabuenapartedel
enriquecimientoy suntuosidadde laCorte debióde sercompartidaporFelipe II al
final de sureinado,puesera cadavezmásindulgenteen la concesiónde licencras
—amenudoexentasdeaposentoaperpetuidad—si éstasse ajustabana un proyecto
de la categoríaapropiada.

El gobernante,segúnCastillo de Bovadilla, debíatenerparticularcuidadoy
estudiodel ornamento,lustre y aspectode la ciudad, así en las obraspúblicas
como en las privadas,reparandolosedificios y erigiendootros «connoblefabricay
especiosa».Peroel Corregidorno habíade serel responsableúnico de esto,sino
quese esforzaríapor excitar y movera los obisposy títulos de su provinciapara
construir edificios, «puescomo quedadicho, tanto hermoseanlos pueblos:y las
obrasy cosasmagnificasmasseencomiendanpor el ornatopublico, quepor la vti-
lidad dellas»~ La obligacióndel poderpúblico,en consecuencia,tambiénafectaa
lasobrasprivadas,por lo que «conuieneque losedificios de las ciudadesseanher-
mososy autorizados,puesqueel ornatode las casasy de los edificios publicosy
particulares,esadornoe interessede la ciudad; y assi lo disponenlas leyeschifles,
y las Reales»~

Esta afirmación, llevadaal extremode lo privado, la hacíanpropiaJuande
Jerezy Lope deDezaen 1600,estimandoque el «principalornato,lustre,y decen-
cia de unaCiudady en particular la Cortesana,consisteen los edificios y habita-
cronespaniculares,quede los publicoscorreotrarazon.An de serpues las casasy
moradasmuchasy buenas»~. De estemodo,paraornatoy grandezade la Villa»?,
importaría

«quetodaestanoblezaseglar,y Ecelesiasticade Españacadaunocdc-
ficassenun palacio,y casarica, conformesu estadoy rentasen la corte, con
placetas,sus titulos, y escudosgrandesde armas a las puertas,quefuerade
la utilidad para las juntasgenerales,y consilios, a que acudiriantodoscon
íaeiliclad, y gustouiniendossea suscasasproprias,seriael mayor lustre,y
resplandorque aunaciudadcortessanase le pusiesseconciliar,y anuiendode
costartanto estatracade engrandecer,tendriaen breueeflecto,por hauerse
de exequutara expensasde particulares,y hacerquentacadauno que solo
hauja de Edificar su palacio,y la competencialos hariaricos y sumptuo-
sos».

» Botero, O,: Diez libros de lo rulzon de esucudo, con ites libros u/e la grandeza, y nnuugnific.’errcia cíe

las <.>iudades (Madrid, t593) U ¡93v.
~> lbidenn, ¡Y. 214y-lS.

Castillo de Bovaulilia, 1>: op oit,, Pp. ¡30a
10 INc/cnn, p ¡41>
rs Jemes, i> de y Deza, L. de: <up. ch>, r> 97>

Ibidetn. ¡‘U JO] v2>
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El impulso definitivo a estaarquitecturaprivadalo daríaFelipe lien auto acor-
dadoel 16 de marzode 1594,por medio del cual descargóa la Juntade todo lo rela-
cionadocon cl aprovisionamientode [a Villa, paratratarenadelante,con carácter
exclusivo,«de lo quees adorno,y policia de Edificios»

Entre las trazasquedio Franciscode Moraparacasasprincipalessólo recorda-
remosdos>”, ambasconsultadasen octubrede 1595,enlas queclaramenteseates-
tigua laescrupulosacoherenciade alturase impostasreclamadapor Alberti paralas
viviendas urbanascolindantes~‘ La primera instanciapertenecea O. Alonso de
Luzón, quepedíaedificar unascasasprincipalesen un solarde su propiedad,cer-
canoa la iglesia de Santiagoy frontero a strs casasde mayorazgo.Medía este
solar84 pies de largo (23.5 m.) por 30 de fondo (8.4 m). y segúnFranciscodc
Mora podríanlabrarseen él muy btíenascasas.«queseríande n]uchoornatoen esta
Villa, por estaren partetan principal», mar]tenier]dola alttrra delas casasvecinas(le
D. Alonso deLosada.En consultaalgo posterior.Juande Hita suplicabapoderven-
derunascasasprincipalesque poseíaen la calleque iba haciaAlcalá. pasadoel
Hospital de Corte, y que debíande valer diez mil ducados.Tenían ¡83 pies de
fachada(51.2ni) y los eventualescompradorespodrían¡econstririrlasconformea
la trazaqueFranciscodc Morales diese,y seríanedificiossuntuosos.LaJuntacon-
cediódoceañosdeexenciónparapermitir unaventafavorable,con la condiciónde
que las casasfueranbien labradas«todasa una»y en un plazode dosaños.

Los jardinestambiénestuvieronsujetosal examende la Juntay del arquitecto
real. El 24 dc n]ayo de 1595, enconsultaa S M., el Marquésde Pozadecía haber
compradounascasasa O. PedroOrtiz de Ecija en la parroquiadeSan ‘Martín. en las
que habíaun corral queproyectabatransformarenjardín, c<>n unacaballerizaa su
ladoadosadaa las casasde D Juande Minchaca,y encin]aaposentosparala scrvi-
dun’shre. A lo largo de la calle, una galeríade muchoornatodebíapreservardicho
jardín de la vistade las casasprincipalesvecinas,y debajode éstase construirían
mashabitacionesparael serviciode la caballeriza>’3. lina muestra singulardejardín
nosla ofreceLeón Pinelo, quien refiere queel domingoSde marzodel misn]o año,
el Condede Lemos.despuésde celebrarsemisaen Palaciocon presenciade los
señoresy caballerosde la Corte, «llevo a todoslos italianosy a otros senoresa su
casadondeles hizo un granbanquetey despuesun torneoenel lardin,conquesedio
fin a la fiesta»~. Otros jardinesprivadosfamososfueron los del contadorAlonso de
Peralta,conocidospor la «Flor de Peralta».situadosenixe las callesde Justay de
Flor Alta que, a lo queparece,tomó el nombrede dicho vergel>~>

suu T’,runo tu’rue tu> u/e A¿uccus Auorutuuu/os> en tu/unu’ u ‘un Rec -cjilan‘icir, ¿lo las leí—es u/u’ Espud]u, vurí - 3 (Mtndni d

¡745). p 71>
«u Arrsbas en Martínez Bara. J. A>: Liu r’rrr’ios. op. ¿<it.. pp. 3~ u’
»~ Alberti. L B.: op. oit> p. 272
‘tu MartínezBara> J’ A.: Li¿.encias’. - > , cuí,> ¿it. p. 69> Las galerías se r’elerían sienspre al ‘uventanrunje de

luí alicí de las casas principales» (¿fi’. Ccnvarnirbitns Orcízco,5. dc: 0/5 <-it>> 1’> 423)>
Leriur Pindo A> dc: op. ¿‘it., 1’> 93.
Fernández. dc luís Ríos, A.: <u

1,> oit.> pp. ¡¡9 s’ Susbre diueñcí de jarulines puurticulares niul AlberO.
ti>: op. cii» pp. 277 su.
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A finalesdel Quinientosseconstruyóla grancasade los Condesde Oñate’6,en la
calleMayor, con 277 pies(77.6m.) de fachadaa dichacalle y unasuperficiede más
de 34000piescuadrados(9520m2). En el siglo XIX aúnconservabaunasobriapor-
tadadela épocay un oratoriocircularrodeadodeochocolumnasdóricas,queforma-
hantresentradasy cuatrotribunas,rematadoencúpula.Las casasprincipalesde D.
Juande Acuña’7,del Consejoy Cámarade S. M., quedabanalgomásabajo,junto a la
iglesiade San Salvador,y enla calle de laAlmudenaestabaelpalaciodel Marquésde
Camarasa’8,de doscuerposen alturacon cuatrovanoscadauno y dostorresangula-
res. La puertaestabaadornadacondospilastrasdóricasy triglifos enel cornisamento,
y todosloshuecoslucíanguardapolvosy ménsulasal estiloescurialense.

Con serlos edificiosde estecalibreespléndidosy denotablesdimensiones,la
persistenciade casasbajasa su lado, inclusoen las callesmásprincipales,obraba
aúnen menoscabode su lucimiento.Parasuprimirestaprácticade maneradefinitiva
seformularondossolucionescomplementarias.Porun lado, reemplazarla gratuidad
de la prestaciónde aposentopor un régimencompensatorioafin al alquiler, que
supondría,de caraa los propietarios,un alicienteparala construcciónde viviendas
más capaces~‘. Porotro, las mismasvoces, in]buidas de clasicismo,propusieron
poneren lista todaslas «casasbaxas,que ay en las callesprincipales,instandocon
sus dueñosa que las edificassenaltascon policia y ornato.., y consumpciondel
aposento,si fuessenpersonaspoderosasparaesto»~ e inclusoreclamaronla más
estrictaunifbrmidadparalas fachadasde estascallesprincipales,sugiriendo«seles
mandassea todos los vezinosde la placamayor, y de la puertade Guadalajara,y
callemayor, hastala callejuelade San Gines,y calledela Roperia,queva haziala
placa,labrassenlas delanterasde suscasas,todosde vnamismamanera»n ni

A los ojos de cualquierobservadorde fines del siglo xvm, fueseésteviajeroo
teórico, las mejorasurbanísticasefectuadasen Madrid duranteel reinadode Felipe
II eraninnegables~ Las prerrogativasde la Juntade Policía,dotadacadavezde
masamplios poderes,solventaroncon diligencia,y en su mayorparte,losconflic-
tos derivadosde la tradicional discrepanciade interesesentreel monarcay los
ciudadanosde la Villa, corriendosusdesigniosmuchasvecesparalelosa la trata-
dísticacontemporánea.Suslogros,sin embargo,no siemprefueron conciliablescon
la Regalíade Aposento,que persistióen la Corte hastaentradoel siglo xix y con
ella las casasa la malicia, frentea las quesedemostraríaineficazcualquiertentati-
va de racionalizaciónglobal en todala EdadModerna.

Maduiz, P,: op. cii>, loe> u—it>
10 Martínez Bara, i. A>: Licencias >, op. <‘it., p. 87> Estas casas las había heredado de su padre, el

Conde de Buendia>
«~ Maduiz, P>: op. cii> - loe, oit>

En este sentidur, vid> Pérez de Herrera, C.: op cii., ff26 y>-]. y Jerez, J. dey Deza, L de: op oit’.
rL 99 su.

urur lbiclenn, 1> 101>
uuuu Pérez de Herrera C: op. oit., f. 28.
nuul Vid, por ejemplo Sieber. C> W.: op oit>, p 336.
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Sin perjuiciode susimperfeccionesy su desarrollocasiexperimental,periódi-
camentenecesitadode ajustesen formadepragmáticas,bandosu ordenanzas,enel
ocasode la decimosextacenturiaseteníauna impresiónmáscríticay verosímil que
antañodel urbanismode la Corte,tanto de susvirtudescomo de sus carencias,sí
bien aúnpersistíapartedel regustolaudatoriohabitual.Unamuestraelocuentede lo
dicho es el siguientepasajedel último i)isuursu dc Pérezde Herreraal Rey Pru-

rurs
dente , cuyo contenidojustifica, a nuestroparecer,su dilatadaextensión:

¿Assi mismo 1 Madridí esfabricadocon muy buenapioporcionde calleslar-
gasy arschtns,cosa nsury rsecessaria parala corsseruacioncíe la salud: y vanse
cadadia haziendoenel casasmuy grandesy acorssodadasccirs buenasarchitee-
turas y capazaposentoparasusdueños,y pararsíinistrosy criadoscíe y
ensanchandolesel aposenicí,mnay>orrírenítequandoaytrn cumplidci ¡ostíños de la
exenspcdin y libertad que se les conced sí. fuera dc las que el lugar len a antes,
moradas decauaieros del, que 5cm muy buenas, y muy capaces: y con cl buen
círden c¡ue deal gursussaños aestapartehadacio el Presicler-tcdel Ccinsejo,cd)tl
1 cis deja ¿ts Cors sejersss cíe la jo n ta de pum¡ i cia. mii andaurdo. c~me cíe todas¡tís casas
vmeÍ¿tsque se fabricareur de nueno, no luí puedars Isazer los dtreños, sin citur parte a
la dicha lunía.doisdese íesdé el ruedo y tra~a ecín que han cte edificar,hacien-
duilasret¡ -ar dentro. us salir tifuera de Itís clichtns calles, e(iis muy buen rssodcs de
architeci.mnra corsforme a ¡a traya que estáacordttdagerreralscíbre el luí. de marie—
run, cíuc c¡uedando crí propurrcioms y simnel, hernsoseuirars y adornsaranr ¡a Corte cíe V
M - cíe suerte, queen espaciuscíe treyntao cluarentaaños,a ¡ds nsas, vendran a ser
todos ¡ crs cdi fi ci cís della nucuosy 1uzidos y prciporci oíradcís,pues aunque
nruclios cíe los vitros nro ¡o alcancenros a ver. siendss la Republica (habítundo
moralmente) perpetua respeto de la fragilidad y breuedadde la vidaIsunsarsa,no
por essose harsde dexarde aclusrnarluís ci uduiclescors ccli ficios suniptuosos.y
aputei bIesa la vista, puesluís gus/aran1d55 ctuevutrí sucediendo,y sehazecori esto
¡ci que se deue en bmrena Etica. Econrcmrssica, y Pol i tica. u¡mre son vi rtt.rdes Morales
que adusrnan trucho luís Monarc¡uias: pues si nuestros arstepassados no humunierars
hechoalgunascíbras fanrc,sasque oy dia hay en España, y cts otras ¡sartes. bien
sc vee quztrr des 1 uzicla y clesadorniutda estu uierut: y crí partictríar ríu,s clexó desto
grarscle exenspío el cuytiadoque los Ronííusncssicucuierondeperpeltíarsu memoria
cc~n obrasy edificio insignes c¡ueaun oy uluran, o pcrr luí usentís sus ruvnurs- »

u >o Pérez de Herrera> (7>: l)lsu -u-u-sur ur lun (‘cutuu/iu.cn u Ru’ol Muugu’sturul dcl Rc’u’ 1)> [¿li/rO nuestro Sc-/Oír>, en

<¡¿re se Iu’ sr,¡í ñu-ru, ¿¡uro cmi u.u cíe n>unnrcícu luís un uuu>In<us u--un luduuuIos’ 5’ 5unu rule 7<’ ulu ¡<u i’¡Iluu <lo WuuuIi>íul. se -si í’uu.n dc-
ver si <>orrau->r-uult’iuu Iuoturuirí <u> u’ cuclusninutílur ¿Ir? ruin ru u fluí, u> otruts u oscus ¿lar’ SO fircupo,r<>in - <:ri,r u/rut’ unuu-u’r>u >i<’s—

se su>, Corte /)erji<{truur, .v uusiuterí<>iuu u/u> sur u
4r ‘<tul Aiuunnaru/ur u’ (1 Murdí id 1- [ 597 ) ¡‘U 6—6 y - En luís ¡‘cilios

siguientescrí salzabun ¡ti cuinst nucei ¿Sir de ptni acisss ni uíisi ¡ ituriuís - tic tud e ndss tu ejemír pluis cíe civili zae otre8 dcl
¡sasadu ttir-nticicrs lite run] rríerrte de B <serur. C- : op. u -it - II’> 2 ¡ 5 ~s.‘¡res añcis después repel ir-la parle del di>—
corssícus uní ittutrríorial a l’e.i upe LII cotí niod;so cte usad uscisí de ¡ tu Corte a ~¡tui¡aciotid aluche nudo de mievus
tt las cunutts de ‘si uzidas tírchitecturas. - - que grandes dc Fupañtn, y drirtus 1 ií.tr los y cunuruní len-urs» l-’abricabtírr
partí su vi vienícia. que «en espacicí de ircí rrruclruis años» - esta ve, urur decía cunáiíuuis~ ¡ruinan cíe Mtndrid
un n ti ci irdiad cuin «tocítis ¡urs etustís y ecli lici ¿is yg un tilos» 1 <,

tn Pérez de Heune ‘tu C - : A lun Coto/ir ur r’ Ru-cuí
utluugc-stu¡ul u/rl Res u/orn 1’’r’íijír’ III un uursttu u<’ño u>: suu,uIiu ‘curuJa ur srl Muu¿

4e utuuul c/uuu> ¿uf ¿‘u tui Ints’ y ‘uu¡uulc’s fluir’—
¡rs su c’o/ic]uudes uler-tur ciliur dc’ lIuuclridse siru tul u/u’ uro ulecuurrrparurrl<u,s irruí curul un’ fieu>1ic’t,rcur’ u-ru chur luí uu>u>ui.u—
tn’uunuur ¿tu’ su-n Co “tu’ <‘cusO 5’ u/u-aun Moricur’u‘ir¡ci (Mtnulí’i d ¡(it >t 1) U 5 c>.
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En 1599, segúnDiego de Cuelbis, Madrid tenía al fin «muchoslindissimosy
magnificosedificios.. detodoslosGrandesdeEspaña,muchosPrincipes,Marqueses,
Baronesy Condesy otrosinfinitos caballerosy hidalgospor amorde la cortecatholi-
ca quese tieneordinariamenteaqui» nrr4• Ademásde a lapresenciaregia,los coautores
de la Razónde Corte atribuían la existenciade estos«Ricos y grandesPalacios»
nadamenosque a la influenciadel Sol, constelaciónmagníficay realdominantede
Madrid, y al signoastrológicode Leo tu? Sin embargo,a pesarde la ampulosidadde
estasdosmenciones,en líneacon otrastantasaquí citadas,el ornatoexterior de los
palaciosmadrileñossiemprefue mássobrio que lujoso,más luncional queopulento.
La pervivenciade numerososedificios medievalizantesde épocadel Emperadoren
plenosiglo xvrr corroborael escasoseguimientode las modasitalianasen lo referen-
te al boatoarquitectornco,con la posiblesalvedadde las ponadas.incluso Núñezde
Castro,lisonjerohastaparaloscánonesde la historiografíalocal,eraconscientede la
discretaaparienciade las casasmásnobles de la Villa, y asílo reconocía(nr>:

«No quieronegarquecus lo exterior, seanrssas hermososa vna manolos
edilicios deotrasCanes:peroaunqueno quieranmehandeconcedera rssi,que
Madrid, y susediticios por adentro,ya paralas eonuenieneiasde la vida, ya
parala magnificenciahazenIal todoslos densas,la ventaja...Es verdad,que
llaman a Florencia, la Damade las Ciudades;perohay muchasdamas,que
traen todasu riquezaen lo quese ve, y ayunael estomago,paraqueluzcael
talle: assiconsidero,y assi son otrasCortesde Principes,querepresentando
cadacasaen lo exteriorvn Palacioen los interioresadornosaunno son habi-
tacionde vn plebeyo,quandoennuestraMadrid. aparienciasdevnacasapar-
ticular, ocultanadornos,atauios,riquezas,crímodidadesde vn Palacio,Los mis-
mos quenieganestolo saben,y de puertasadentrode str pechoconfiessan,que
en el Orbetodo no ay otro Madrid pordedentro»>

El esplendorde los interioresnobiliarios, entendidocomo fenómenocontra-
puestoa la severaarquitecturade fachadas,es algo distintivo del Renacimiento
madrileño~ y esconcordante,a suvez, conel propiogustoregio, cuyapropensión
hacialo desornamentadoera enteramentedeliberaday, desdeluego, en absoluto
indicativade rusticidado de miseria.Recordemos,sin ir más lejos, los extraordi-
narioscostesde las casasprincipales—cuandoéstossonaludidos—o susconsí-
derablesdimensiones,segúnse desprendede los largosde fachaday del análisisde
susestancias.Confrecuenciaestetalantese ve ratificadopor los testimoniosdevia-
jerosforáneos,generalmentemássorprendidospor los techosdoradosy el mobla-
je de taraceaque por la austeridadexterior. El nuncioBorghese,por ejemplo,en
1594, destacabade las mansionesde los caballerosde la Villa queestaban«bien
adornadasde tapicesy de objetosde plata»,aunquese apresurabaa recordarque

uua Cuelbis, D. de: Thíesoro Corograpluiuuí u/e turs Esponnas (BNM, Mss ¡8>472) It, 37 v-8.
u>? Jerez,i de y Deza, L. de: op. oit. fI> 93-4 y
u uuu Núñezde Castro,A>: op cii 1. e’
ruuv Vid> Chueca Coitia. F.: El recnblante u/e Madrid, 2.> ed. (Madrid, ¡991). PP. ~
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eran «peorescon respectoa las deItalia» ~ Estaspalabras.y olrassimilares,con-
tribuyeronentotscescomo ahoraa susterstarunaconsparacióndisplicenteque toda-
vía entorpecela investigacióncontextualde la Corte en el Renacimiento.

Lasrazonesde tan fastuoso«Madrid por de dentro»apuntana la pervivenciade
usosmudéjaresy al acusadoconceptode utilidad y adaptabilidadde la arquitectu-
ra privadade laépoca,volcadahaciadentroy. por tanto,acostumbradaa subordinar
el exomc a la comodidadde losmoradores.Ccmntralo quepudieraparecer,estaacti-
tud no cnt, ni muchomenos.anticlásicanur9 Debajode la prácticay teoríaconstruc-
tivassubyacía.sobretodo, el sentidocomún:por esoambascoincidieronen adop-
tar unaposturaflexible en relacióncon la casa,permitiendo,en arasdel bienestar.
ciertaslicenciasde proporcióny aconsejando,al mr sn~ío tierswo,unamesuraapar—
radadecualquiertipo cíe fasto.

En cualquiercaso,las fuentesescritasy un puñadode vestigiosirreconocibles
SOl] los únicos argumetstosque hoy nos qimedan e-o Madrid consopruebade lo
dicho. La obstinadacostumbredecimononicade modificar interioresy picar facha-
das,censuradapor el propio Madoz ¡ O arruinó los rarosejemplospalaciegosque
habíansobrevividodel siglo XVI.
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- «Las prinserasordenanzasmunicipalesde ¡a villa y ecírtede Madrid»,en Rl/AM. núm. ¡2

(1926). pp. 401-’Y9
IñiguezAl nsech,E: u>Juan cje Herreray las reruírnsasenel Madrid <le Fc ¡ ¡se II». enRl/AM

núnss 59-60(1950). Pp 3-108
- «Límites y Ordenanzasde 1567 parala Villa de Madrid».enRl/AM, nr5rir 69 (¡955), PP.
3-38

Kungan. R L.(dir ): Cií.íu/cnulc’.s u/el Sigluu ¿‘le Ono, Lís Vistuis IYspuíñolcíu u/u.’ Aruícurí Vurur u/uní Wvui —

gunerulo (Madrid. 1986).
Madcsz. P. : 1 )iu’u ‘/0nul u-ir) g eu)g t’oflc‘o u’5turu/ls-tic-u> — Iris tu> tic>> u/u? itspuinu u su 5115 1 1050 5ic)tiud u/u’

Ultrarnumí; vcí 1 ¡0 (Maclrid. ¡ 85t))
Marín‘lovar. C: los Curtidos cíe Ruum-unjcí.s su síu. nr-neu’u’mnumzg u> cuntístico (/400-1700) Mcrsscíria cíe

Licenciatura(Deparíanseníodellistoria del Arte II, curso1996-1997),
Muurl.ín Ortega. A:« Ncítieiun de cluicumsscni.os de le rssa nssunclrileñcí» en] A1KM. vol. 8 (1972) pp>

529-37.
Martínez Bara, J - A .:«Alguncís aspectcsscid M acíricí de Felipe II (Segundaparte)»,en

AlEM, sutil 2(1967>, pp ¡59-70
- «Algunosaspectt)sdel Madrid de Felipe ¡¡(Tercera parle)», en AlEM, vol> 3 (¡968), Pp.

17-21
- liu.’enru’iut.s cíe ex’enfu>in>rf u/e umposeotuu u/el Mumuiniul u/o Felipe 1/ ( Mundricí. 1962)

MesoneroRornutíros R de: Mumuuuícm/ cíe’ Macir/cí. 2” cd (Maclrid. 1 833).
Mcíl i msa Canspuzario,M: Pluinios u/e Muicitiul cíe los sigios XVII su XVIII (Madrid 196<’>)>
Rivera Blauccí,J J - u Iuucírí Buíumtisící u/u> Tu/eulo su Felino 11< V uní ¡adcsl icí, ¡984).
5 eber.C> W u Tníe ini rerulicun of un coluitdul: Pluililí II cunucí tun’ ¡ir-st refluí-rin of Muruiricí ( Bal ti—

nsore. 1985)>


